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  EDITORIAL 
 

HACIA LA BRUMA 

 

Dr. Oscar Reyes Jaimes* 

 
   

Las últimas semanas del año 1994 se esfumaban 

rápidamente y la preocupación aumentaba, ya que 
comenzaban a expirar algunas de las suscripciones a 
revistas internacionales, y a aparecer anuncios de 
eventos en el acontecer dermatológico mundial, como la 
reunión de la Academia Americana de Dermatología, 
este año en la ciudad de Nueva Orleans, y el Congreso 
del Colegio Ibero Latino Americano de Dermatología 
(CILAD) a realizarse el próximo mes de Agosto en San 
Juan, Puerto Rico. A todas éstas, la junta de adminis-
tración cambiaria no se había pronunciado, con alguna 
fórmula en la nueva ley de control de cambio, para la 
adquisición de dólares americanos a fin de abrir o 
renovar suscripciones, o pagar inscripcio-nes en Con-
gresos o Sociedades Científicas extranjeras. 
 
 Se hablaba de que progresivamente llegaríamos a 
una incapacidad casi total para adquirir publicaciones 
extranjeras, lo que nos dejaría desinformados y 
desactualizados. Gracias a gestiones realizadas por la 
Sociedad Venezolana de Dermatología se ha logrado 
mediante ciertos recaudos, (RIF. Copia del evento a 
asistir, o de la suscripción, planilla, etc.) adquirir las 
divisas. Los eventos científico-dermatológicos inter-
nacionales serán considerados como viajes de negocios, 
teniendo su respectivo cupo de acuerdo al 

 

evento, lo que no consumirá el monto correspondiente a 
un ulterior viaje de turismo anual. 
 
 Aún persiste la preocupación ya que nuestro signo 
monetario muy posiblemente continúe su devaluación, y 
aún existiendo los mecanismos necesarios para la 
compra de moneda extranjera, no tengamos suficiente 
dinero para mantener varias suscripciones, obligándonos 
a eliminar poco o poco más revistas hasta quedar con 
dos, una, o ninguna. 
 
 El Comité Editor de Dermatología Venezolana 
conjuntamente con sus asesores continuará uniendo sus 
esfuerzos para editar los números a tiempo, con el más 
alto contenido científico, e intentará mejorarla distribu-
ción para que nuestro órgano divulgativo llegue a todos 
los integrantes de cada Servicio de Dermatología en las 
cuales haya curso de Post-Grado o residencia progra-
mada; y a todos los miembros de nuestra Sociedad. De 
esta forma podemos paliar y prevenir el oscurantismo al 
que podemos quedar sometidos si nuestro signo 
monetario continúa su devaluación. 
 
 Para esta magna empresa solicitamos el concurso de 
todos los miembros de nuestra Sociedad, y de todos los 
residentes para que, siguiendo el reglamento de nuestra 
revista, envíen, artículos originales, revisiones, co-
municaciones breves, reportes de casos y comentarios 
para la Tribuna del lector. 
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